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Soledad Gómez Navarro 

L a historia polít ica está 
de moda. Pero no cual­
quier historia política, 

en concreto, no la vieja histo­
ria política de reyes y batallas, 
sino una historia política en la 
que lo que importa es el quién 
es quién del poder, su relación 
con la histori a social, la com­
plejidad y poli va lencia del po­
der, en defi ni tiva, y ent re 
ot ros , intereses. Como se 
anuncia en la in troducción, 
este núme ro da un repaso 

cronológico a disti ntos asuntos y temáticas del poder, pero 
también se hace eco de la profunda renovación metodológica 
que actualmente reco rre la historia politica, y, en verdad, 
constituye una seria contribución a esta nueva inquie tud 
historiográfica: Poder, estado e ideologías son, en efecto, 
tres importantes ingredientes de los varios más que contie­
ne la nueva historia política. 

Son, ciertamente, va ri as las facetas del poder que 
acoge este número nueve . Así, en la que podríamos deno­
mi nar los "controles" del poder, parece incidir el trabajo de 
Josefa Leva Cuevas, "El vestido y las leyes suntuarias como 
conliguradores de la industria texti l. La collación de Santa 
María en la Córdoba Bajomedievah>. 

Sobre la base de un gran acop io de, sobre todo, 
docu mentación notarial y dando un repaso a las disti ntas 
ac tividades relacionadas con el textil por los disti ntos ba­
rr ios de la ci udad aunq ue insistiendo especialmente en el de 
la Catedral , la autora pretende presentar las leyes suntuarias 
- o leyes contra el lujo de la época moderna- como un ins­
trumento de control social, al recaer aquéllas, deli niéndolo 
o infonnándolo, sobre el sector texti l. Se da cuenta del sen­
tido de dicha legislac ión en una sociedad profundamente 
jerarquizada, difcrenciadora y desigual como era la del Anti­
guo Régimen, y donde cada uno debía manejarse y mani­
festarse "según su estado y condición"; también de la rela­
ción existente entre el gasto suntuario y el trabajo y riqueza 
de la ciudad toda, y de la complejidad de cualquier modili,­
cación en la normativa pues, por aquella implicación, toda 
alteración que la legislación suntuaria introdujera podría re­
percutir en el tej ido económico y social de la comunidad; y 
de la continua transgresión de la nonna - la mejor prueba de 
su incumplimiento social es la continuación apelación polít i­
ca a su seguimiento-, lo que, en realidad, sugiere la efectivi­
dad del mismo poder. Un examen aunque somero del aspec-

to más estrictamente jurídico del tema, podría haberlo re­
do ndeado. 

En los ''servicios'' o "u tilidades" del poder repara la 
aportación de Inmaculada García Gavil án, «Migue l (Da niel 
Lcv í) de Barrios y sus mecenas: Un caso más de "Mendici­
dad poética"». 

Plantea la autora una de las cons tantes vita les de 
Miguel de Barrios, a saber, su necesidad casi agónica de 
buscar patrocinadores, hi pánicos y portugueses casi siem­
pre, a su obra, ci rcuns tancia agravada, en su caso, por su 
condición de judcoconverso; au nque mús que de "mendici­
dad poética", quizás habría que hab lar, según los referentes 
bibliográ fi cos utilizados por Inmaculada García, de la ''mala 
estre lla" de su biografiado. Sigue e l necesario tras iego de 
Barri os de Bruselas a Amsterdam y viceversa, a compás, 
con frecuencia, de los mismos severos controles de publi­
cac ión de la comunidad judía de l norte de Europa - una in­
tolerancia mils como Ol'ra cua lqu iera-, y siempre en búsque­
da de mecenas - las uti lidades del poder como decía, sus 
potencialidades tam bién en suma-, mecenas del poder, de 
la órbita del poder: Entre ot ros muchos des tacados, cas i 
todos del mundo mil ita r, aunque también los hubo del 
mercantil y el linanciero, Antonio Fcrnúndez d~ Córdoba; 
Luis de Benavides Carill a y Toledo, marqués de Frómista y 
Caraccna; Francisco de Mora y Corte Rea l, marqués de 
Castcl Rodrigo; Juan Domingo de Zúñ ig~ y Fonseca , con­
de de Monterrey, o Juan de Mascarcñas, marq ues de 
Fron tera e hijos. Pese a este reiterado mecenazgo, de l que 
qui zús cabría pregunta rse sus posi bles condiciones o in ­
nuencias sobre la obra de l biografiado, Miguel de B<mios 
no halló la recompensa económica esperada po r parte ele 
sus protectores y, de ahí , icmprc la preca riedad de toda su 
vida. 

La "imagen del poder" es tratada en la apo1tación 
de Manuel Huertas Gonzá lcz, "Demostración de poder en la 
Fiesta Regia. La entrada tri un fa l de Carlos IV en Córdoba". 

Muy importante la ima gen en la so c iedad 
prcinclustri al por carecer ev ide ntemente de otros tipos de 
canales de información, esta contri bución repara justamen­
te en el hecho comunicador de la imagen, sirviéndose de las 
visita reales, momento de poner a prueba, como indica el 
au tor, no sólo aspectos socioculturales sino también po lí ti­
cos, ecles iást icos, urbanísticos, económicos, y lúdicos por 
supuesto, porque aquél, como otros ti pos de eventos de las 
sociedades modernas - autos de fe, ac lamac iones rea les , 
proces iones ... -, eran ocasiones de ver y ser vistos , de lujo, 
ostentación y exhibición. Como no podia ser por menos en 
las sociedades del Ant iguo Rég imen, y vengo señalando en 
otros aspectos desde el principio, it inerario, preparativos, y 
obviamente protocolo, todo sirve al elog io y exa ltac ión de l 
poder y de quienes lo desempeñan, y, hacia fuera y hacia 
den tro, es un trasunto de status, cohesión y jerarquización 
socia l. 

Sobre las "concreciones" del poder me parecen 
que tratan las tres sig11icntes colaboraciones de este número 
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po rque, en los tres casos, la cámara del investigador acerca 
el objeti vo, son historias de casos del poder en un con tex to 
más amplio del poder: Las de M" José Ramos Rovi y José 
Manuel Ventura Rojas en "Los re presentan tes de Córdoba 
en las Cortes de Cádiz"; Francisco Miguel Espino Jiménez, 
"Consecución y usos del poder por las éli tes parl amentarias 
en el siglo XIX: La familia Alvcar y Warcl"; y Josefa Polonia 
Annada, ''Montilla en le cambio de régimen. De la Dictadu­
ra a la República ( 1930-193 1 )". 

Utili za nd o bás ica men te fuen tes secundarias e 
hi storiográfi cas Ramos y Ventura pretenden desbrozar, para 
el caso de Córdoba, su pmticipación en las Cortes de Cúd iz. 
Para e llo analizan el marco gene ral - los prolegómenos 
contextua lizadores-; el proceso de convocatoria a Cortes y 
la Córdo ba del momento; el perfi l prosopográ fico de los 
diputados, monopo li zado por aristócratas y clases instrui­
das; las cues tiones políticas fundamentales en las eleccio­
nes de diputados y natura leza de las Cortes de Cádiz; y las 
intervenc iones de los di putados cordobeses en los debates 
parl amentarios, donde se tocan asuntos tales como la li ber­
tad de imprenta, abo li ción de l Santo Ofic io, discusión del 
tex to constitucional, o la refonna de la hac ienda. Al fi nal 
una doble de algu na fonna sign ificativa conclusión: Ausen­
cia en las Cortes de Cádi z de un componente especí fico 
andaluz, y mu y escasa incidencia de lo cordobés . 

U no más de los varios trabajos en la misma línea ya 
publicados por Espino, el que en esta ocasión presen ta, con 
ex traordinaria base documen tal por cierto, analiza la obten­
ción y ejercicio del pode r, así como el encumbrami ento, 
promoción y ascenso social, por parte de unos notables lo­
cales en la España dec imonónica a través de la sola aunque 
muy ll amativa famil ia montillana de los Alvear y Ward, buen 
ejemplo, por lo demás , de uno de las métodos más pro lí fi­
cos de la nueva hi storia polí tica, la prosopografía o biogra­
ftas co lectivas. Para ello se examina: Genealogía, biografta 
y currículum; entronque de la vida de los biografiad os con 
el devenir polít ico de la ciudad; estrategias fam il iares para la 
consecuc ión de un cada vez más ampl io, saneado, 
diversificado y lo más compacto posible patrimonio; influen­
cias políticas; acciones de ascenso social y forta lecimiento 
económico a todos los aspectos y niveles -clientes, hono­

. ~~~ · -~.a~q,~ , S!!t,q,s Jl'?!!.~!l~Lq,s )!,Q~~~Lc;.s;. _<emno ~qtms .nm~tms 
poderosos andaluces y nacionales. En suma, un comporta­
miento prototíp ico de lo mucho y bueno que ya conocemos 
sobre las élitcs sociales, incluso, en su perfil, lo que es espe­
cialmente significativo en el ti empo que se ana liza, en el ple­
no XIX español , pues es aquél burgués en lo económico -
composición y gestión del patrimonio de los Alvear-, nobi­
li ario en lo social -honores y títulos-, lacerante y ab ierta 
cuest ión en la que, cuando menos, debe repararse y sigue 
llamando la atención. 

El trabajo, finalmente, de Polon ia, también en el 
microanúlisis, vuelve otra vez a lo loca l: Sin obviar lo local 
en el discurso nacional, se plantea el estudio del compor­
tamiento y vivencia municipal de Montilla en el cambio 
de régimen operado entre 1930 y 193 l . Con gran acopio 
de sobre todo documentac ión munic ipal, estudia po rme­
norizadamente la realidad montillana en 1930 en todos los 
frentes, inclusive el de las mentalidades colectivas espolea-

das por el terremoto de julio de dicho año; y en 193 1, tam­
bién en todos los aspectos, aunque incidiendo en este último 
año especialmente en el político -jornadas previas a las sig­
nificativas y revulsivas elecciones de abril, y andadura de 
los primeros meses republicanos-, para defender la existen­
cia de escasos cambios por la reducción del observatorio 
elegido, conclusión que quizás el examen de unos cuantos 
paralelos mñs podría afia nza r. 

Enriquec iendo los artículos es tr ictamente 
historiográficos, aparecen los dos últimos del monográ fi co. 

De estric tamente "ramificaciones" o "ámbitos" del 
poder podría calificarse el primero de ellos, el de Víctor 
Luis GutiéiTez Castillo, "La evolución de la anchura del mar 
tcnitorial. Perspectiva intemacional y española", al incidir 
en la tan habitualmente descuidada por los historiadores senda 
del derecho internacional, derecho típ icamen te moderno­
de época moderna me refiero, lo que pmeba la ci tación de 
Gracia, entre otros juristas-, como de todos es sabido, cuan­
do la nueva realidad política de los estados supranacionales 
lo exigió, y donde, como materia política que es, ev idente­
mente no podía faltar, y ciertamente así consta en el trabajo, 
el concepto de jurisdicción. 

Centrado en la sola cuestión de la anchura del mar 
terri torial y en su justificación jurídica, como muy bien re­
coge su título, en efecto, el autor apOI1a una reflexión histó­
rica sobre esta tem;\t ica desde el siglo XV al XX, así como 
pe rspectiva también comparada entre su trayectoria en Es­
paiia y en otros países, y concluye, anal izando material esen­
cialmente jurídico, técnico, en la necesidad de distingu ir "mar 
terri torial" de "aguas jurisd iccionales", y, sobre todo, en el 
distanciamiento español de la evolución seguida por la ma­
yoría de los países en la temática de la anchura del mar, lo 
que, sin duda, en conexión con otras problemáticas - ceo­
nómicas, soc iales, culturales ... · , podrá calibrarse mejor y 
aun convertirse en pieza clave de expl icación. 

También de expertos, y orientando ahora hacia la 
"teoría del poder", es el segundo trabajo de carácter jurídi­
co al que antes me refería, el de Miguel Angel Martín López, 
"Pueblo y buen gobierno en el actual derecho in ternacio­
nal". 

Breve pero muy interesante y de matices -más in­
.ctLY.~P ¡1mr .1.P ~q¡¿e ,~J1l9[e,¡ute 1JlJll" ,/r,f!J¿eJll<&; ,t;l!/1 J¡Rill1i!­
ción trata de pueblo, Estado y buen gobierno, como muy 
sintética e inequívocamente recoge su título, pero, en reali­
dad, plantea constantes históricas: Pueblo, nación, estado, 
bien de uno, bien de todos, intereses de la población , intere­
ses del Estado, derechos ind ividua les, derechos colect ivos; 
y determina -es la toma de partido de su autor- la neces idad 
de progresiva protección del pueblo y, quizás en un resabio 
de la clásica teoría del tiranicidio, responsabi lizar, y en su 
caso penalizar, a los componentes del mal gobierno. En defi­
nitiva, y es tambi én lo que propugna Martín, «buen gobier­
no», como defendían los tratadistas de la época modema. 

Este número nueve contiene también dos artículos 
de miscelánea, y se cierra, como es habitual , con reseñas 
bib liográficas, tres concretamente. 

El primero de los dos trabajos de «Varia» corres­
ponde a José Manuel Ventura Rojas, «Dinámica poblacional 
de la provincia de Córdoba en el tránsi to del Antiguo al Nue-
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vo Régi men (1781-1843)», continuación, por lo dcmús, de 
otro mismo aparecido en el número inmediato anterior de la 
revista. 

En el siempre resbaladizo y controvertido te rr itorio 
entre modemistas y contemporancistas del paso del Sete­
cientos al Ochocientos, en el con frecuencia orillado pero 
tan necesa rio territorio de la demografi a histórica, y par­
tiendo bús iemnente de fu entes secunda rias, es te artícu lo 
presenta volúmenes de población -cifras absol utas, no rela­
tivas; fa ltan índices demográ fi cos, por ejemplo- de las dis­
tintas comarcas de la provincia de Córdoba, pero informa­
ción muy útil, por otra parte, sobre todo como antesala de 
otros análisis más finos y de otro carácter, presumiblemente 
los genuinos intereses del autor. Una cierta contextualización 
espacial , económica y social, aun una si mple comparación 
intercomarcal, así como alguna reflexión global fi nal, enri­
quecerían aún más un material y un trabajo ya, per se, sufi­
cientemente rico y bien documentado, como demuestra el 
copioso y variado número de gráficas que aporta. 

De la segunda aportación de la mi scelánea es autor 
Alfonso Zamora no Agui lar, «La perspectiva lingüística en el 
análisis textual)). 

El altamente espec ializado, muy didáctico e intere­
sante art ículo de Zamorano ofrece las pautas para un anál i­
sis filológico del texto a través de un ejemplo concreto. Uti­
lizable incluso como posible hCITamienta para otras discipli­
nas sociales, su aportación va más allá incluso de lo estric­
tamente técnico o experto pues la gran riqueza de matices y 
concl usiones por la técnica del comentario susci tan una 
cuestión que, en si misma, es toda una línea de trabajo en la 
historia de las ideologías y las mentalidades, la de saber si la 
lingü ísti ca pcnnitiría conocer las estructuras de pensamien­
to del escri tor. 

Tres reseñas cienan este número nueve~ como de­
cía: La del número ocho de Ambitos, la del número cero de 
la revista Codex, y el libro de Miguel Angel Martín López, 
El iiiCIIIIIfJiilllienlo de los lralado inlernacionales. 

ES PI NO JI MÉNEZ, F. M. {Editor), A eras de las V Joma­
das sobre Historia de Monlilla, Excmo. Ayuntamiento de 
Montilla, Montilla, 2003, 220 pp. 

ACTAS DE LAS 
V JORNADAS 

SOBRE HISTOR IA DE 
MONTILLA 

Josefa Polonia Armada 

E 
n noviembre del pasa­
do año 2000, el Excmo. 
Ayuntamiento de Mon­

tilla y la Asociación Cultural 
Campiña Alta de Córdoba or­
ganizaron las 111 Jornadas so­
bre Historia de Montilla. Po­
demos ea lilicarlas como éxi­
to al lograrse el objetivo de di­
fundir entre el públ ico en ge­
neral la historia y el patrimo­
nio de esta ciudad del sur de 
Córdoba. Part imos de la pre-
misa de que su pasado se 

enmarca en la real idad provincial, regional y naciona l, es 

decir, una cosa es el loca lismo, en el sentido chauvinista del 
término, y ot ra el estudio científico de la hi stori a de una 
poblac ión dctcnninada dentro de su con te.xtua lización espa­
cia l. 

El grueso de las mismas lo formaron un ciclo de 
varias ponencias, en cuya exposición se ut il izó la metodolo­
gía de la conferencia-coloquio, con lo que se logró una mayor 
part icipación de los asi stentes, estando caracteri zadas por 
su divers idad tcm:\tica y por abarca r dis tintos períodos hi s­
tóricos, desde la protohistoria hasta In acnra lidad, asi como 
por su interdisci plinaricdad. 

De estas Jornadas queda e! libro de Actas, en el que 
se recogen la mayoría de estas intervenciones. 

Raimundo Ort iz Urbano, arqueólogo, trató los re­
cientes descubri mientos que se han rea lizado relativos a los 
poblamien tos protohistóricos del actual término municipal 
de Montilla. 

A continuación, la profesora Soledad Gómez Na­
varro hizo un profundo anális is sobre la documentación 
archi vística de ca rácter notarial (testamentos, inventarios, 
contratos , escritu ras de do te, cte.), fuen te fu ndamenta l para 
reconstrui r la cotidi ancidad del Antiguo Régimen, resal­
tando sus ven tajas e inconvenientes de ca ra a la investiga­
ci ón. 

En cuanto a la pronu nc iada por Franci co Migue l 
Espino Jiménez, relacionó la cultu ra, la sociedad y la vida 
cot idiana de la Montill a isabeli na, scrialando las simi litudes 
con la pésima situación cul tural en la que estaba inmerso el 
pa is, au nque, también, resa ltó algunas de las caracterí sti cas 
propias que, en parte, le hacían di ferenciarsc positivamente 
de la realidad nacional, regional y provinc ial. 

Josefa Polonia Armada desc ri bió la evolución de la 
educac ión en los colegios montillanos durante los tres pri ­
meros cuartos del siglo XX. En esta conferencia se trataron 
as pectos re lacionados con la natura leza y soc iología del 
alumnado, los planes de estudios, la implicac ión del gob ier­
no muni ci pal con la educación el e los ciudadanos y otros 
aspectos también rclac.io naclos con el mundo educativo. 

Por su parte, Inmaculada García Gavil án realizó una 
detallada biografia históri ca ele un ilustre poeta montillano 
del setec ientos, injustamente olvidado, Miguel de Barrios. A 
través de su obra "Coro de las Musas" se dio a conocer a 
este poeta, importante fuera de España, sobre todo en las 
comunidades jud ías de Holanda, pero desconocido en su 
tierra precisamente por su vinculac ión cultural y familiar 
con el judaís mo, que lo sacó de su lugar de origen y lo sigue 
manten iendo en un exi lio, más que infundado francamente 
injusto, tantos ari os después. 

El ayuntamiento de Montilla hace un esfuerzo im­
portante para dar a conocer su patrimon io hi stórico y cultu­
ral, a través de publicaciones, exposiciones artí sticas y co­
laboración con en tidades cu ltura les. En este sen tido, la rea­
lización de jornadas sobre historia y su posterior publica­
ción, unidas a la seriedad y rigor con que se presentan los 
trabajos, hacen que se esté constituyendo en un referente 
para otras poblac iones y en una pru eba evidente de que no 
hace falta un gran caud al de recursos, si no que la buena 
vo luntad suple , en buena parte, la escasez que realmente 

agobia a las pequeñas poblaciones. 


